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    A todos los seres de luz que iluminaron mi camino y me hicieron mejor persona en mis momentos más álgidos




    porque con sus enseñanzas cambiaron mi vida.




    A los que me amaron y amé, no importa




    cuánto, dónde ni cuándo.




    A Betigûl, mi hermana, mi otro corazón.




    A mí misma, por aprender a quererme, respetarme,




    valorarme y aceptarme tal cual soy.
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    Introducción




    

      


    




    Siempre quise incursionar en el arte de la escritura en prosa y plasmar ese cúmulo de sensaciones y experiencias vividas en mis viajes alrededor de Asia y África, pues marcaron un hito muy importante en mi vida, entre el antes y el después de mi matrimonio, que me permitió iniciar una nueva forma de existir y de sentir.




    He viajado por 36 países incluyendo los de América y Europa, pero decidí remitirme sólo a los anteriores, ya que han sido los destinos más significativos en mi vida, como parte esencial de un profundo aprendizaje.




    Por muchos años he escrito artículos científicos y poesía, pero muy dentro de mí, me preguntaba cómo sería escribir un libro de otra manera, saliendo de mi zona de confort entre versos y tecnología, tratando de plasmar esta parte de mi vida, no como una simple guía de viajes, sino de vivencias que pudieran ayudar a otras personas, sin el ánimo de parecer ambiciosa.




    Hay eventos que nos cambian la vida, pero en total, es una conjunción de factores los que nos impulsa a dar ese gran paso de transformación, y agregaría que casi siempre, se produce cuando enfrentamos una situación crítica. Al principio nos gana el miedo, pero poco a poco, al calmarnos, vemos otra tonalidad que no éramos capaces de percibir, por la relevancia que le damos a las emociones negativas, en donde actuamos como autómatas de estímulo-respuesta. A primera vista, dichos sucesos nos parecen terribles, y nos preguntamos, ¿porqué a mí? sin pensar que a muchos les ha pasado igual o peor, ya que sólo cavilamos y nos centramos en nosotros mismos. No todo lo que sucede tiene que tener un porqué, pero sí es cierto, que genera un aprendizaje, cuyo provecho va a depender, de que cada uno lo quiera aceptar o no, para su provecho.




    Desde niña fui muy curiosa y me encantó la aventura. A mis 15 años, mi padre me dio a escoger como regalo entre una fiesta y un viaje al exterior. Sin titubear escogí el segundo, lo que marcó el debut de mis andanzas por este mundo de Dios. Esta atracción a la investigación y al descubrimiento, se repotenció años después, con mis estudios de pre y post grado, tan ligados a las Ciencias de la Tierra.




    A raíz de mi divorcio, una vida nueva se abrió ante mí, y quise aprovecharla al máximo, no sólo viajando físicamente, sino haciendo mi propio camino, a medida que sanaba mi mundo interior. Tuve la apertura para conocer otras tierras, sin preocuparme ni por un instante, de las diferencias culturales e idiomáticas. Fui precavida pero sin anteponer el miedo ante los posibles riesgos. Aprendí a valorar lo diferente, a complementarme en vez de antagonizar, a aceptar con pasión lo que nos trae cada día, disfrutando las cosas buenas por más pequeñas que parecieran e incluyendo con mayor estima, a las desagradables, en pro de mi enseñanza. Hice muchos amigos, no desde la apariencia externa, o de quienes eran, o lo que poseían, sino desde muy adentro, siempre desde el corazón.




    Estas travesías me permitieron afianzarme de manera inseparable al arte y a la belleza, en un fino hilado de puntadas precisas, despertando ante las cosas simples, como el sencillo acto de escoger la taza donde beberé mi café, en consonancia con el material noble con la cual fue moldeada —que para mi gusto, es el gres el más noble—, por sentir el tipo de energía con la que fue trabajada, por palpar el color y el diseño con que fue soñada, por disfrutar de cómo la sirvo...eso se extiende a todo lo que me rodea, para ir siempre al encuentro con lo hermoso, donde quizás otros son incapaces de captarlo o valorarlo. Eso me reafirmó mi deseo de estar presente, pero no de cualquier manera, sino con atención, con tolerancia, sin creerme inferior o superior a nadie, y sirviendo a los demás, no por obligación, sino por decisión propia.




    Desde mi forma de ver las cosas, las diferencias son precisamente las que hacen al mundo fabuloso. Cada uno de nosotros es único, pero muchos prefieren actuar superficialmente y de manera similar, y uniforme, sin importar el color de la piel o religión, si se es rico o pobre, poderoso o no. Todos morimos y no nos llevamos nada. Y el planeta es tan fantásticamente diverso, que no nos bastaría una vida para conocerlo, ni para descubrir y asimilar tantas cosas interesantes. La oportunidad de experimentar esa sensación de gozo causada por estar en lugares con sobrada historia, y ver en vivo y directo su parte artística y cultural, de lo que una vez contemplamos sólo en ilustraciones, u oyendo las historias de otros, es invalorable y sacro.




    La vida es aquí y ahora, y de nada nos vale ver atrás o proyectarnos hacia un futuro incierto. Podemos hacer la diferencia comenzando por cambiar lo que nos desagrada de nosotros mismos y no, tratando infructuosamente, de modificar a los demás. Toda variación implica un trabajo arduo, y en la mayoría de las veces, nada agradable. Por eso es que preferimos seguir tal como estamos, aunque no seamos felices, en un estado pasivo e inerte que consideramos “seguro”, sin encontrar el valor de atrevernos a dejar las cosas conocidas de nuestra zona cómoda y cotidiana, y menos aún, el de abrirnos a las nuevas experiencias, porque tememos perder el control.




    He comprobado que nuestra mejor compañía es el estar con nosotros mismos y eso es lo que a veces, nos cuesta procesar, pues nos han hecho creer, que sin la “otra mitad” no somos nada. Para ello hay que comenzar por descubrir quiénes somos, y sólo cuando tengamos la capacidad de recogemos interiormente, sucede. Un viaje puede ser esa herramienta ideal, siempre y cuando nos permitamos SER antes que parecer, soltarnos a la incertidumbre, fluir con los sucesos que se presentan, confiar y agradecer. Siempre se ha dicho que querer es poder y para ello, hay que necesariamente arriesgarse.




    A mis 38 años, mi vida se fue a pique abruptamente, producto de una separación no deseada después de 10 años de convivencia. Me encontré con el corazón quebrado, encallada por completo. Pensé que así permanecería eternamente, hasta que tomé conciencia de mi realidad y comencé a aceptar. Este punto de inflexión, me hizo decidir a saltar a ese vacío incierto que tanto había evitado, con la firme decisión de hacer un viaje a otro continente desconocido, lejano, para poner mar de por medio y comenzar una nueva vida…




    Dejaba atrás ese sabor del salitre, medio amargoso, que me corroía lentamente. A partir de este duro proceso metamórfico, resurgí con todas mis fuerzas, queriendo ser yo, y no la sombra o el complemento de alguien.




    Fue un reto que me planteé para demostrarme que sí podía continuar mi camino, acompañada sólo conmigo misma y de mi intuición venida de lo alto. Me fui a la ostentosa Europa, para buscar la paz en mi parte mineral y humana. Decidí entonces, estudiar a las gemas, tanto como a mí misma.
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    Llegué en un noviembre de 1995, comenzando el invierno, a una región de España, llamada Alicante, igual que el tipo de turrones que tanto me gustaban. Estaba en un país que conocía a través de la historia cruel de sus conquistas, acaecidas hacía apenas 500 años y que aún conserva, sus ínfulas de “sangre azul”, heredada según ellos, por gracia divina. Esto se contraponía a las memorias de nuestros nativos de América, quienes ya la habían poblado hacía 40 mil años antes. Vienen a mi mente las sabias palabras de Galeano: “ellos tenían la Biblia y nosotros las tierras, y nos dijeron: cierren los ojos y recen. Cuando abrimos los ojos, ellos tenían la tierra y nosotros la Biblia”, hecho que quedó comprobado después de que los europeos, según registros del Archivo de Indias, “solamente entre 1503 y 1660 llegaron a Cádiz, España, 185 mil Kgrs de oro y 16 millones de Kgrs de plata, provenientes de América”. Esa condición deshumanizada de los europeos, les permitió asumir de inmediato, que los aborígenes eran menos que animales de carga y seres carentes de alma.




    Además, a fin de cuentas, a pesar de su supuesta supremacía, los adelantos en ciencias y tecnología, se los adeudaban por completo a los pueblos árabes, que les compartieron generosamente, sus conocimientos sobre álgebra, medicina, astronomía, modales e higiene.




    Con estupor, leí sobre la historia de los primeros “zoológicos humanos”, ideados por el retorcido pensamiento de un tal Carl Hagenbeck. Su instauración data de los siglos XVIII y XIX, aunque ya el Cardenal Hipólito Medecis, en el siglo XVII, se adelantó en perfidia, con su propia colección de personas para su servicio. Bélgica, Alemania, Inglaterra, Francia y España se dieron el tupé de mostrar a aborígenes australianos, africanos, esquimales y suramericanos, como bestias inferiores y exóticas.




    Con esta ruda sensación aportada por nuestro pasado, me encaminé hacia España. Iba con dos maletas, poco dinero y una matrícula por dos años de estudios, rumbo a lo desconocido. Me sentí tan foránea, tan desarraigada de mi tierra, que sólo caminando a orillas del Mediterráneo, lograba apaciguar la añoranza de los turquiazules de mi añorado Mar Caribe, que dejé atrás con tanta pena…extrañaba el crisol de mi gente y su risa amplia, el dulzor del mango, de la mazorca, del agua de coco, del plátano, la camaradería entre amigos, sin preámbulos ni etiquetas.




    Me fui adaptando lentamente, a un estilo de vida diferente, pero cultivando a la par, esa parte espiritual que traía desde Venezuela, y que quería continuar: la práctica del Zen, la cual se reafirmó en mí, después de participar en un emotivo ritual funerario, hecho para el descanso de mi padre, años después. Su pérdida, por mucho tiempo la había traducido como impotencia y rabia, acompañada por un sentimiento de total abandono, ya que él era el último eslabón en mi reducida familia. Con ese cierre budista, pude al fin encontrar la serenidad que tanto ansiaba.




    Mi odisea comenzó al llegar a la residencia universitaria, y cerrar la puerta de mi habitación. Entré en pánico y me dije: ¿qué c… hago yo aquí? Y esa primera noche, la más larga de mi vida, pasó acompañada de mis interminables sollozos hasta el amanecer.




    Los únicos extranjeros en la Especialidad de Gemología éramos un francés y yo. Comencé por tratar de descifrar el lenguaje español que empleaban, porque a pesar que hablábamos el mismo idioma, a veces no nos entendíamos. Fui poco a poco adaptándome a sus costumbres, a su vestuario de grises, marrones y negros, que me hacían recordar a los zamuros y a los funerales, a su alto tono de voz, que daba la sensación de estar siempre contrariados y a esa oscuridad prematura, en las horas tan tempranas de la tarde. Aprendí a hacer valer a mi país y nacionalidad, tanto como la de ellos, a pesar de enfrentar situaciones incómodas, como la bienvenida que recibimos por parte del Vice-Rector para ese entonces, con un comentario soez, de manera pública y sin ningún empache, donde expresaba “que no había que darles más becas a los sudacas”, como si mereciéramos su desprecio, por ser latinos e hispanos, al igual que ellos. Comenzaron las protestas, por lo que tuvo que retractarse y disculparse ante todos, no por el peso de su nula “consciencia”, sino por las presiones y el rechazo ante sus palabras. A raíz de esto, el envalentonado encargado de inscripción, —quien desconocía además, que no todos teníamos becas—, se atrevió a decirme en pleno comedor, con un tono burlesco: ¿que tal si te digo sudaca? y yo, le respondí desde mis visceras: ¿y que tal si te digo español de mierda? Allí comenzó la trifulca y quedó zanjado el tema. Eso me motivó a dedicarme con toda pasión a mis estudios, y logré ser la primera de la clase, con mención honorífica, una menuda chica latinoamericana, para calamidad de todos, en un grupo de 11 hombres y tres mujeres, incluyéndome... Mi única compañera, Mary Paz —ya que Elda, se retiró muy pronto—, obtuvo el segundo lugar, golpe mortal para los “re machos” al verse desplazados por nosotras, las que según palabras célebres de uno de ellos, —a quien apodábamos el turronero, por lo tosco—, “sólo servíamos para sirvientas y para follarnos”. Pobre madre la de este patán, pensaba yo, para mis adentros...




    Tuve que mudarme a un pequeño apartamento que alquilaba una avariciosa mujer, porque era lo único que estaba al alcance de mi bolsillo. Era compartido con un chico de Guinea Ecuatorial. Llegué al edificio al anochecer y como desconocía que cada rellano tenía una luz que al pulsarla se accionaba unos minutos, tuve que dejar el pesado equipaje en planta baja y llegar casi a gatas, al cuarto piso. Me abrió un joven con piel de ébano, en donde sólo resaltaba, la blancura impecable de sus dientes. No contábamos con calefacción, lavadora, ni nevera, sólo una cocina de dos hornillas, un sofá destartalado y un cerro de cobijas, que no servían de mucho. Al mes, un ser de luz llegó a mi puerta, la señora Angelita, vecina de planta baja, que al ver mis limitaciones tropicales, decidió prestarme una lámpara de calor, la cual no dudé ni por un segundo, en meterla debajo de mis mantas y que sólo Dios evitó que me achicharrara. Era tanto frío... y para colmo, había que lavar a mano, las cuales terminaban dolorosamente enrojecidas y despellejadas.




    Al principio del curso, el más cercano de mis compañeros de clase, fue Jean Pierre y Elda, que después del primer trimestre se retiró. Era un francés pequeño y hablador, con un ego elevado a la n potencia. A veces estudiábamos juntos y comenzó a cortejarme. Me invitó a su casa para que conociera a su niña. Salió a recibirnos, una hermosa chica, muy joven, que creí era la nana de su hija, y que en realidad, era su mujer, traída por él desde la Isla Reunión, que era un protectorado francés, como si la ella fuera un objeto sin voz ni decisión. Él la ignoraba de manera campante, a pesar de ser suave y gentil. La trataba como a una empleada, cuyo único mérito fue el de haber concebido a su bello vástago. Ese día, Jean Pierre me dijo que era piloto de avión y médico, por lo que pasaba gran parte de su tiempo haciendo sus negocios en esa isla. De hecho, su objetivo al invitarme a su casa, sin lugar a dudas, fue el de impresionarme. Ese día almorzamos en una mesa espectacular, hecha con varios troncos huecos fosilizados, en cuyo interior había un suntuoso crecimiento de cristales de amatista muy bien formados que me recordaron a las geodas. Estaban unidos en una sola pieza, por un recubrimiento de pulida resina, que le daba un aspecto muy original. Era una pieza única, que en otro lugar le hubiera costado una fortuna. Ostentaba otros objetos, como una lámpara antigua china, no recuerdo de qué dinastía, forrada con pátinas de oro. Las piezas artísticas, eran en verdad admirables, y había que quitarse el sombrero, pero otra cosa era, su poseedor como persona, al mostrarse por primera vez tal cual era, en el trato despótico con su compañera de vida y su acentuada insistencia en mostrar sus títulos, y bienes. Como ese tipo de cosas nunca me han quitado el sueño, pasaron a un segundo plano y él se quebró ante mis ojos. Soy amante de lo hermoso, en todas sus expresiones, pero nunca ambiciosa, por lo que logró un efecto contraproducente. A partir de ese momento, me fui alejando de él, cosa que no aceptó fácilmente. Terminó convirtiéndose en mi enemigo declarado y rival acérrimo en los estudios. Se involucró en un robo de fichas de gemas que servían como guías para nuestras prácticas de reconocimiento, y lo descubrieron. El último recuerdo que tengo de él, fue en el campus universitario, cuando se enteró de mis notas. Se enfureció y despotricó en francés, hasta quedarse ronco, mientras que otro compañero que caminaba junto a mí, me traducía sus arrabaleros insultos.




    Elda me invitó a conocer su casa para que le prestara mis apuntes y estudiáramos. Era una casa antigua de campo, muy elegante, tipo masía y con servidumbre, llena de olivares y criadero de pavos reales, donde se hacía aceite de oliva. Su padre, un hombre mayor muy mal genioso, que le gustaba cargar una escopeta de caza, odiaba a las aves y cuando podía les disparaba, pues según él, acababan con todo. En el centro de la sala, había una especie de florero gigante, atiborrado de sus vistosas plumas. Cuando me iba, me regaló un puñado de ellas, que todavía conservo, las cuales pude recolectar de las que cayeron al piso, producto de su muda.




    Mi segundo año, lo compartí con una anciana viuda, que vivía sola, y cuyo único hijo estaba residenciado en Francia, con su nueva familia. Este convenio se logró a través de un programa de acompañamiento, que ofrecía la misma Universidad. Era un apartamento bonito, cómodo y ventilado, donde venía una muchacha a hacer todos los quehaceres diarios. La Institución aportaba, además del estudiante de compañía, dinero para los gastos de luz y agua, y una beca en el comedor universitario, para mis almuerzos. Fueron tiempos difíciles, pues a la señora no le agradaba que me duchara diariamente, y pretendía que me ciñera a su austero ritual, de usar la bañera con dos dedos de agua, una vez por semana, como los gatos. Como era de suponer, no claudiqué ni soñando, sino que me confabulé con Conchi, la agradable chavala que le servía, y que se convirtió en una amiga inseparable. Ella me avisaba, cuando ya se disponían a regresar de su religiosa visita al consultorio de su médico, que quedaba cerca, y llegaban caminando, todos los días de la semana. Allí se dedicaba a manifestarle sus variedad de dolencias imaginarias y obtener un medicamento más, para sumarlo a su gran colección, que guardaba celosamente sin destapar, por temor a los efectos secundarios. Acumulaba compulsivamente objetos desde hacía mucho, entre ellos, utensilios y aparatos de cocina, que tampoco utilizaba, por temor a que se dañaran o una colección de discos de música gitana que no me permitió escucharlos porque los odiaba... Lo cómico de todo, era que al parecer, ella creía que yo venía de una jungla de antropófagos enguayucados que “ a pesar de haber sido domados y catequizados”no sabían usar un microondas o encender el termo a gas… Independientemente de todo, traté de hacer de tripas corazón para acompañarla y animarla, con ese profundo agradecimiento, de permitir esa convivencia, que de alguna manera, hacían menos duras nuestras soledades.




    Desafortunadamente, mi querida Conchi, mi paño de lágrimas y cómplice de alegrías, se retiró un tiempo antes de mi regreso definitivo a mi Patria. A pesar de necesitar su trabajo, tuvo la dignidad necesaria de poner punto final a sus servicios, después de haber recibido una soberana cachetada por parte de la señora, en una de sus rabietas, debido a que no le pasó rápidamente su toalla. Gracias a Dios, Conchi vivía en el mismo edificio, y nos pudimos ver más a menudo, pues en la casa, era un lío cada vez que nos apoyábamos, ya que nuestra amistad no era bien vista.




    A raíz de esto, decidí salir de esa casa, aprovechando todas las vacaciones que me daban, y me fui una semana santa para una antigua masía de más de un siglo, a dos horas de Alicante, en bus y con una mochila. Tuve una suerte increíble de acertar el día de la semana que pasaba por la carretera. Llegué con un tremendo palo de agua, empapada hasta los tuétanos. Había escogido el lugar en una agencia de viajes rurales y acerté a la perfección. Me abrió la puerta, la propia dueña, la Sra Dolores de Pucurull, que vivía en ese caserón, con su hijo Sergio, un tímido pelirrojo. En seguida nos conectamos, y me preguntó si venía sola. Yo le respondí: no, con mi Dios y conmigo misma. A partir de allí, nos hicimos amigas. Pude escoger mi habitación, ya que la única huésped en ese momento, era yo. La escogí con la vista más espectacular, un sembradío de amapolas escarlatas que alegraban la vista a cualquiera. Allí me sentí al menos Marquesa, ya que mi cama era extra extra grande, con un escudo de armas tallado en el copete de la misma. Era un sitio muy especial, con sembradíos de todo tipo, incluyendo los espárragos, que veía por primera vez, al igual que los piñones. Había un antiguo molino árabe de trigo, y unas tumbas fenicias en el terreno. Todos los días me iba a recorrer esos parajes, con la compañía de Linda, una querida perrita Pastor Alemán, que no se daba con nadie y cuya dueña se complació con su cambio repentino. Al llegar, la Sra Dolores me invitaba a su mesa y comíamos los tres como una familia, finalizando con un sabroso vino de consagrar y rosquillas. A pesar de contar con una cocina y una nevera a kerosén muy curiosas, nunca tuve que hacer de comer, pues ambas disfrutábamos de la compañía propinada, de manera inesperada, asumiéndola como un regalo. Al finalizar mi estadía, me propuso que me quedara sin pago alguno, unos días más, pero desafortunadamente no pude acceder, porque ya comenzaban mis clases.




    En ese tiempo, hice otra gran amiga, Carmen, con quien viví los momentos más divertidos de mi estancia. Me la presentó la que fue una de mis compañeras de baile de salsa que impartían en la Universidad. Una tarde, al caminar por sus jardines, fui atraída imperiosamente, por el sonido pegajoso de la música latina. Entré a investigar qué sucedía en ese lugar y vi a varias parejas, con los consabidos pasitos 1-2-3, dirigidos pacientemente por un profesor. Al reconocerme como nueva, me invitó a bailar con él, y mis pies se convirtieron en alas, mientras mi cintura se movía cadenciosa, sintiendo las notas, hasta en mi médula. Mi sangre latina se impuso, y sin darme cuenta, éramos el centro de la atención. Allí comenzaron a preguntarme de dónde era y a decirme: ¡ah, con razón! y me pidieron que les enseñara algo de lo que llevaba en mis genes y que era parte de mí … de hecho, no volví a las clases, pero quedé en contacto con algunos de ellos.




    Carmen era una mezcla perfecta entre profesora de piano y bailarina del Crazy Horse parisino. Desinhibida, elegante, bella y cortante con los extraños, a quienes no aceptaba que se dirigieran a ella ni por equivocación, los ignoraba de plano y sin remordimiento ninguno. Fue mi compañera nocturna de “marcha”, restaurantes, conciertos y excursiones. Me ayudó a mudarme, trasladando mis pertenencias, en su diminuto coche Twingo; me llevó a conocer a Altea, un bello lugar de playa que parecía foto de postal; fui su chaperona en Huelva, pernoctando una semana inolvidable, en el barco hogar con uno de sus enamorados, donde tomabamos sol en cubierta, con un minúsculo traje de baño, ante la vista curiosa de medio pueblo, que elucubraba sobre esa extraña relación, de esas dos atrevidas mujeres con Luis, un serio y reconocido profesor universitario... Nos divertíamos de lo lindo ante su cara de catedrático desagradado por la atención inoportuna que nos brindaban los del pueblo, además de que el pobre, no se comió ni una rosca con ninguna de nosotras, a pesar de todas las bromas tentadoras que le jugamos.




    En otra ocasión, paseando cerca de la playa de San Juan, vimos un sitio donde se jugaba billar y se daría como atracción especial, la presentación gratuita de un streper. Yo nunca había ido a uno, y en verdad, sentí interés en verlo. Pero como dice el dicho: “la curiosidad mató al gato”, todo se enredó. Nos sentamos en primera fila, junto con tres viejitas que juntas sumarían unos 250 años. Salió un musculoso chico, con una ajustada braga amarilla de bombero, con cierre delantero, contoneándose sugestivamente y agarrando a horcajadas, a quien se le atravesara en su camino siguiéndole el juego. Las ancianas, al parecer muy acostumbradas a ese tipo de espectáculos, comenzaron a gritar desaforadas. A todas éstas, decidí alejarme de la tarima disimuladamente y me paré cerca de un pilar. Sin duda alguna, produje el efecto contrario, y el prospecto de nudista se motivó en grande con mi huida. En vez de decidirse por alguna de las docenas de mujeres histéricas que querían brincarle encima para arrancarle la ropa, fue directo hacia mí como un felino que acorrala a su presa. Empecé a recular lentamente, a medida que se me acercaba, y ya sin tener para dónde agarrar, me miró de frente y me pidió que le bajara el bendito cierre. Fue tal mi sorpresa, que experimenté un ataque de pánico, a la par que me negaba rotundamente con un NO, NO, NOOOOO! avergonzada y roja como una granada, ante la acuiciosa mirada del público, que me aupaba a proceder ante su picaresca petición. El chico entendió mi angustia, y me besó las manos, pero cuando se iba a retirar, saltó Carmen en mi ayuda, y con una destreza increíble, lo dejó casi en cueros, con su diminuto taparrabo. Continuó su baile, con un gran abanico, que alcanzaba apenas, a taparle una parte de su descomunal atributo. Hubo un intermedio, y en ese receso, me le acerqué, a preguntarle si no le daba vergüenza hacer ese acto tan atrevido, no porque fuera ninguna mojigata, sino porque no entendía, como un ser podía desinhibirse así, sin el menor empacho, ante esa muchedumbre femenina exaltada. Esa escena que me figuraba que podía ser artística y sensual, terminó siendo un bodrio de mal gusto. Al oír mi discurso, Carmen medio molesta por increpar a un “trabajador”, decidió que ya era hora de marcharnos y desaparecimos rápidamente.




    Debo decir que regresé en parte, con una imagen diferente a la que me había hecho de ese país. Agradecí mi estadía como el instrumento que me permitió atreverme a dar ese gran salto, desprenderme de todo lo que me mantenía detenida y me impedía crecer. Conocí personas maravillosas que me ayudaron sólo por el deseo de que me sintiera a gusto, con respeto y amor. Entendí que no se puede generalizar y meter a todos en un mismo saco, ni cargar con prejuicios que nos nublan el entendimiento y la oportunidad de darnos. En España compartí con Carmen, Mary Paz y Conchi, con mi ángel personal, como le llamaba cariñosamente al Prof Ordoñez, con doña Angelita, con el muy querido Dr Beviá Carbonell, mi médico at honorem, quien me pedía que le pagara simbólicamente su consulta, sólo con monedas de mis viajes, que ávidamente coleccionaba “porque no le cobraba a universitarios”. Él me salvó dos veces: un dedo del pié, afectado por congelamiento y de una bronquitis aguda, ante mi inexperiencia con el invierno. Con él mantuve correspondencia hasta su fallecimiento. Y así tantos otros, que hicieron posible esos dos años de sanación física, moral y espiritual. Seguí practicando meditación zen asistiendo a retiros, pero también experimenté la vida nocturna en los llamados bares, tan generalizados entre los estudiantes, que se iban de parranda, de jueves a domingo a bailar y a tomar copas. Para ser sincera, era una diversión poco acorde con mis gustos, porque las salidas eran a partir de las 12 pm. A ese paso forzado de desveladas, hasta las 7 am del siguiente día, no pude acostumbrarme, ya que definitivamente, no tenía madera de noctámbula, y menos, cuatro días seguidos. Tampoco me cuadraba eso de bailar con personas del mismo sexo, pues los chicos no acostumbraban a pedirlo, a menos que ya te conocieran. De igual forma, me compensaban mucho las salidas al mar o a la montaña, que tanto me gustaban, los conciertos de música barroca en las catedrales y cuanta exposición de arte había. Pude ser yo misma, recuperar mi autoestima, conocer otras costumbres, entender y aceptar mis raíces. Tengo genes europeos y eso es innegable. Es parte de mi historia y de mis ancestros al igual que mi parte indígena. Fue necesario experimentarlo por mí misma y cerrar aunque haya sido a medias, esa parte de mi genealogía, ya que carecía de los datos necesarios, para corroborar el origen de mis bisabuelos. Desgraciadamente, sus documentos se traspapelaron con el tiempo y no pude hacer nada al respecto. Comencé a asimilar que nuestra historia además de estar teñida de lo que fue la crueldad innegable de la conquista, tenía un componente enriquecedor dado por el encuentro entre esas dos culturas y que cada parte actúa, de acuerdo al momento vivido. Sin pretender excusar u olvidar los acontecimientos sufridos, entendí que ya todo eso era pasado. Sólo quedaba aceptarlo, y perdonarlo por nuestro propia paz.
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